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Hablar de la presencia de la Iglesia Católica (IC) en el Perú supone comprender la
vasta y compleja gravitación histórica que ha tenido esta institución desde los
tiempos coloniales. Lejos de circunscribirse a la difusión de su doctrina, a la
prédica pastoral o a los asuntos propiamente eclesiásticos de su organización, la
influencia de las prácticas solidarias, filantrópicas y caritativas de la IC abarca,
en la actualidad, casi todos los campos de la vida social, política y económica del
país. Su presencia activa se extiende a prácticamente todos los rincones geográ-
ficos del territorio nacional y su participación en los grandes temas de debate
público siempre es una referencia obligada y respetada por los actores sociales y
fuerzas políticas.

De hecho, no solo existe una abundante literatura cualitativa que ha buscado
reconstruir su contribución en la formación de la nacionalidad peruana, sino que
también los diversos textos constitucionales, a lo largo de la historia republicana,
han reconocido ese papel otorgándole un estatus distintivo frente a otras confesio-
nes religiosas (Klaiber 1988 y 2000, Ruda 1995, Marzal 2000). Poco se ha hecho, sin
embargo, para establecer la estructura organizativa que utiliza para funcionar como
una red de protección social, medir el impacto social que sus actividades han tenido
sobre el nivel de vida de amplios contingentes poblacionales sumidos en la pobreza
y determinar su papel como potencial fuente generadora de capital social. Quizás
sea la dificultad de encontrar fuentes de información cuantitativa confiables la
causa que explique la relativa ausencia de estudios en estos campos.

Para comenzar a llenar el vacío indicado, este trabajo se propone examinar la
importancia de la IC en tres niveles de análisis distintos: el organizativo, a partir
de una reconstrucción de su presencia institucional en el nivel nacional; el de su

Introducción
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práctica social, considerando su participación como proveedora de diferentes servi-
cios sociales, el impacto de su labor social y su capacidad para fomentar el trabajo
voluntario y la caridad; y el de la esfera política, ilustrando su participación como
importante interlocutor en algunos de los temas de debate público más recientes
(Romero 1982).

Con este fin, el presente documento se encuentra organizado en cinco secciones.
En la primera, se elabora un breve recuento de la importancia histórica de la IC en
el Perú, con especial énfasis en el papel que ha desempeñado. En segundo lugar, se
intenta reconstruir su presencia institucional en el ámbito regional sobre la base de
la información estadística disponible. Más específicamente, se ha utilizado una
combinación de dos fuentes de información: el Directorio eclesiástico 2002 (DE
2002) y la Encuesta Nacional de Hogares del año 2001, cuarto trimestre (Enaho
2001-IV). En tercer lugar, se estima la importancia de la IC como proveedora de
servicios sociales y asistenciales, tales como alimentación, educación, salud, capa-
citación, además de evaluar su capacidad como promotora de trabajo voluntario y
de acciones caritativas. Con este fin, adicionalmente a las dos fuentes antes cita-
das, se ha empleado la Encuesta Nacional de Donaciones y Trabajo Voluntario
2001 (EDV 2001), que ha sido materia de un estudio aparte realizado por un equipo
de investigadores del Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico. En la
cuarta sección, se analiza la participación de la IC como actor político en el Perú.
Para ello, se utilizó un archivo de noticias, elaborado por DESCO, de diferentes
medios escritos desde el inicio del actual gobierno hasta el 13 de octubre del 2002.
En último lugar, se presentan las principales conclusiones y recomendaciones que
se desprenden de este estudio. Debe indicarse que los resultados aquí presentados
no pretenden ser concluyentes, sino convertirse en puntos de partida para investi-
gaciones futuras que, idealmente, cuenten con mayor información estadística que
la actualmente disponible.
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1.1. El Virreinato y las primeras organizaciones caritativas

Las profundas raíces de la IC están asociadas a la instalación del Virreinato del
Perú. Durante los tres siglos de duración de la dominación hispánica, la IC tuvo
como misión fundamental la cristianización y evangelización de la población
indígena. Sin embargo, la IC también desempeñó un papel protagónico en la
conformación de las primeras organizaciones caritativas, religiosas y sin fines
de lucro, así como en la promoción de diversas iniciativas filantrópicas materia-
lizadas en la creación y dirección de hospitales, asilos, obras asistenciales y
escuelas (Portocarrero et al. 2002: 85).

Durante esta época, debido a la escasez de recursos del Estado virreinal, la
educación estuvo restringida a una pequeña fracción de la sociedad integrada
básicamente por las clases más acomodadas. En este contexto, la IC fue una de
las principales promotoras de la actividad educativa mediante su aporte en re-
cursos humanos. En el transcurso de los últimos sesenta años del Virreinato, a
partir de las reformas borbónicas y del influjo de la Ilustración, se experimentó
un renacimiento en el interés por establecer un sistema educativo útil para la
satisfacción de distintos objetivos sociales, discutiéndose incluso la necesidad de
expandir la educación a toda la sociedad «convirtiendo cada parroquia en una
escuela» (Portocarrero et al. 2002: 87).

Se produjo una situación similar en la provisión de servicios de salud y la aten-
ción a mendigos o enfermos terminales, que no pudo ser proporcionada satis-
factoriamente por el Estado virreinal. Así, este se limitó a apoyar las iniciativas
privadas, laicas y religiosas, mediante el aporte de recursos económicos y la

1. Breve recorrido histórico de la importancia de la Iglesia
Católica en el Perú
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aprobación de las obras. Nuevamente, la limitada oferta de salud estuvo restrin-
gida a un pequeño grupo de privilegiados.

1.2. La República y alianza con las élites

En los primeros años de la República, el problema de la escasez de personal
comienza a ser resuelto con la llegada de la congregación de las Hijas de la
Caridad (1858), la cual asume la dirección de la mayoría de hospitales y obras de
asistencia sociales, y emprende una diversa gama de actividades filantrópicas.
Con la llegada de los metodistas y los adventistas a fines del siglo XIX, la
participación social de los protestantes se vuelve significativa, sobre todo en su
labor asistencial y educativa, particularmente en el Altiplano, y constituye un
rival para la IC.

Ante este nuevo escenario, y gracias a la llegada de más de diez órdenes religio-
sas entre 1858 y 1895, que dedicaron gran parte de su esfuerzo a la fundación de
nuevos hospitales, obras asistenciales y escuelas, se experimenta un crecimiento
en la actividad asistencial y educativa de la IC. No obstante, en esta ocasión,
aunque estos esfuerzos estuvieron principalmente dirigidos a la élite, se edifica-
ron también numerosas escuelas para los sectores populares (Portocarrero et al.
2002: 95).

A inicios del siglo XX, la IC continuó participando en el desarrollo de la educa-
ción no solo para cubrir la visible falta de centros educativos, sino también
como una manera de mantener la hegemonía de la religión católica frente a las
diferentes olas de inmigrantes, y contrarrestar el progreso de las ideas y costum-
bres liberales o laicas en general. Paulatinamente, la IC pasa a desempeñar una
función muy importante en la educación peruana, en los niveles básico y supe-
rior, incluyendo el universitario, y es casi el único agente privado en el sector
educativo hasta 19951 (Portocarrero et al. 2002: 96).

A pesar de esta relativa expansión de la educación a los sectores más populares,
la IC no tuvo un real acercamiento a las clases menos favorecidas económica-
mente. De acuerdo con Romero (1982: 118), el período anterior a 1958 corres-
ponde a una etapa en la que la IC aceptaba el orden social existente como un

1. Aunque no era una práctica usual, algunos colegios católicos, como el Real Convictorio de San Carlos y el Seminario
de Santo Toribio, aceptaban alumnos laicos. Sin embargo, este era el caso de una minoría (Portocarrero et al. 2002: 96).
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orden natural, y en el cual se identificaba con el poder político y sus clases
dominantes. Así, pues, no es de sorprender que, de acuerdo con Fleet y Smith
(1997: 78), durante el extenso período comprendido entre los años 1850 y 1955,
la IC mantuviera sus alianzas políticas tradicionales con las clases dominantes,
buscando la simpatía de las élites políticas con el fin de defender sus intereses y
prerrogativas institucionales. Cabe recordar que durante este período la religión
católica era la única aceptada por el Estado, por lo que gozaba de una indiscutida
hegemonía con respecto a otras religiones. Más aun, la Constitución de 1834
aseguraba la unión de la Iglesia y el Estado, y comprometía a este último a
defender la fe católica, prohibiendo explícitamente la práctica de otras religiones.

Quizás por ello, y a diferencia de otros países, en el Perú no se conformó un
partido católico en el nivel nacional. En este contexto, la alianza entre las élites
y las autoridades eclesiásticas respondió más a intereses personales que a una
identificación con una clase o partido en particular. Algunos obispos se encon-
traban más cercanos a los militares, otros estuvieron más vinculados a los
legisladores, mientras que otro sector estuvo más próximo a los civiles que se
encontraban ejerciendo el poder político en los diversos gobiernos de turno. Así,
pues, ya desde esta época, la IC se encontraba relacionada, al mismo tiempo,
tanto con los grupos más conservadores como con aquellos más liberales2.

1.3.  El Concilio Vaticano II y el acercamiento a los sectores más pobres

Hacia 1930, la alianza estratégica entre la Iglesia y el Estado empezó a cuestionarse
a raíz de los cambios sociales que se venían produciendo en el país: la fundación
de la Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA), primer partido con una
amplia base popular y que se constituyó en una fuerza de oposición de la Iglesia
exigiendo su separación del Estado; el atraso económico que produjo las grandes
migraciones del campo a la ciudad; y la creciente desigualdad entre ricos y
pobres fueron algunos de los grandes procesos de transformación que cambia-
rían de manera significativa el escenario social peruano (Romero 1982: 120,
Fleet y Smith 1997: 81).

La imagen de la IC se vio afectada por estos acontecimientos y, como conse-
cuencia de ello, tuvo la necesidad de replantear su misión, prestando mayor

2. Como veremos posteriormente, las diversas voces en el interior de la Iglesia es solo una continuación histórica y no un
fenómeno reciente.
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atención a los nuevos grupos sociales, especialmente a los menos favorecidos
económicamente. Esta labor fue asumida por Juan Landázuri Ricketts, quien fue
nombrado Arzobispo de Lima en 1955.

En enero de 1958, los obispos del Perú se reunieron en asamblea y reafirmaron,
a través de una carta pastoral, su compromiso y preocupación por el problema
económico y social en el país. Un año más tarde, se llevó a cabo la I Semana
Social del Perú, que convocó a sacerdotes, monjas, intelectuales laicos, estudian-
tes universitarios, trabajadores y campesinos para discutir los problemas socia-
les y el papel de la Iglesia (Fleet y Smith 1997: 86).

Entre 1962 y 1965, con el Concilio Vaticano II, que buscaba hacer explícita la
necesidad de un significativo cambio de actitud hacia el mundo secular, se refuerza
el proceso de reforma iniciado a mediados de la década de 1950. Landázuri creía
que la IC debía «guiar» el desarrollo social y político del país, persuadiendo a los
obispos de emprender cambios estructurales en sus respectivas jurisdicciones, y
buscando una mayor igualdad en la distribución de la riqueza y una mayor
participación de los trabajadores en los beneficios de las empresas y en la toma
de decisiones. En esta dirección, las autoridades eclesiásticas reclamaron al Go-
bierno cumplir con sus obligaciones hacia las poblaciones más pobres y, en
1963, solicitaron se lleve a cabo una reforma agraria ordenada (Fleet y Smith
1997: 90).

Como parte del proceso de modernización de la IC, su presencia en el ámbito
urbano creció considerablemente mediante la construcción de nuevas parroquias
y seminarios. Asimismo, se produjo una toma de conciencia acerca de los pro-
blemas sociales que llevó a las parroquias y a los sacerdotes a interesarse más en
la problemática del desarrollo social y político. Frente a la pobreza masiva en las
zonas rurales y urbano-marginales, la acción pastoral fue redefinida para in-
cluir, además de los sacramentos y otras actividades espirituales, el desarrollo
local, y el fomento de la salud y la educación (Klaiber 2000: 44-7)3.

Durante las décadas de 1960 y 1970, las barriadas en Lima se multiplicaron,
como producto de la masiva migración del campo a las ciudades4. La presencia

3. Estos años coincidieron con la llegada de misioneros extranjeros al Perú. Alrededor de 200 sacerdotes y 1.400 religiosas
llegaron a finales de la década de 1950 para trabajar en parroquias y escuelas de las zonas de clase media y alta. Sin
embargo, muchos de ellos se establecieron en los pueblos jóvenes y en las zonas rurales aisladas (Fleet y Smith 1997: 87).
4. El porcentaje de la población que vivía en zonas urbanas pasó de 27% en 1940 a 53% en 1972.
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de la Iglesia, a través de sus parroquias, tuvo un papel muy importante en la
vida social y económica de estas nuevas zonas, ofreciendo una serie de servicios
sociales tales como programas de alfabetización, bibliotecas y otros proyectos de
educación, centros de salud, centros de esparcimiento, cooperativas de produc-
ción y de crédito, entre otros (Fleet y Smith 1997: 86). En efecto, como afirma
Klaiber, «una parroquia de pueblo joven es todo un complejo que ofrece múltiples
servicios a la comunidad. Además del templo, generalmente hay varias capillas
‘satélites’ en distintas partes de la parroquia. Casi todas las parroquias tienen
una posta médica con servicios gratuitos, uno o dos comedores populares y un
Cenecape. Dentro de las parroquias funcionan varios clubes, para las madres y
para los jóvenes» (Portocarrero et al. 2002: 120).

De manera que en este período se produce un mayor acercamiento entre los
representantes de la IC y los sectores más pobres. No obstante, de acuerdo con
Fleet y Smith (1997: 90), Landázuri tuvo que convencer a la IC de que, para
lograr este mayor acercamiento, era necesario un cierto distanciamiento de las
élites políticas y socioeconómicas, así como un mayor compromiso con la justi-
cia social y con los más pobres. Por ello, los obispos católicos se convirtieron en
los líderes de los derechos humanos y de los intereses populares, denunciando la
violencia del Estado, demandando el respeto por la ley y exigiendo políticas que
respondieran a las necesidades de los pobres. Asimismo, se estrecharon las rela-
ciones con los sindicatos, las organizaciones estudiantiles, los movimientos cam-
pesinos y las organizaciones barriales (Portocarrero et al. 2002: 121).

Este mayor compromiso político de representantes de la IC produjo fricciones en
el clero. Por un lado, algunos activistas católicos radicales se comprometieron
con la teología de la liberación y asumieron el liderazgo en la defensa de algunos
derechos ciudadanos básicos. En el otro extremo, las autoridades conservadoras
luchaban por mantenerse distantes del escenario político y reafirmar la autori-
dad institucional tradicional. En este contexto, el papa Juan Pablo II asume el
pontificado y, preocupado por la creciente politización de algunos de sus miem-
bros y el impacto que esta situación podría proyectar en la opinión pública,
lideró un movimiento de restauración que puso especial énfasis en limitar el
involucramiento político de las iglesias locales, reemplazando a obispos y sacer-
dotes radicales por sucesores más conservadores y moderados. Esta serie de
cambios generó nuevamente un distanciamiento entre la IC y la sociedad, sobre
todo en lo concerniente a las inquietudes políticas y sociales que se vivían (Fleet
y Smith 1997: 5).
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1.4. La Iglesia Católica como actor social, económico y político

En la actualidad, la presencia de la IC se extiende a diversos campos de acción.
En efecto, por un lado, es una importante proveedora de servicios sociales (tales
como educación, salud, asistencia alimentaria y desarrollo local) que actúa como
complemento de la oferta estatal y como una red de protección social para
algunos grupos sociales desprotegidos. Así, la IC asume un papel importante en
el desarrollo social y contribuye a mejorar las condiciones de vida de la pobla-
ción más vulnerable. Por otro lado, a través de los valores cristianos de ayuda al
prójimo, promueve el comportamiento altruista a través del trabajo voluntario y
las donaciones.

En el ámbito político, la IC ha asumido diversas funciones: la de «protectora» de
los más necesitados; la de «mediadora» frente a conflictos entre diversos grupos
poblacionales y el Estado; y, finalmente, la de «legitimadora» del statu quo. En
este último sentido, es importante reconocer que, como señala Klaiber, la IC es
un actor «político», cuyo poder, desde la época colonial hasta hoy, ha consistido
en legitimar el orden prevaleciente: «hasta hace poco la Iglesia fue la única
institución que gozaba de confianza y de la estima de la mayoría de peruanos, y
por lo tanto, su aprobación o no del orden establecido fue considerado impor-
tante» (Klaiber 2000: 87). En efecto, en el 2002, alrededor del 65% de la población
confiaba en la IC5, porcentaje significativamente mayor que el que recibieron
otras instituciones como la Policía y el Poder Judicial, con 41% y 20% respecti-
vamente. Esta credibilidad explica su participación en diversas comisiones presi-
denciales como la Mesa de Concertación para la Lucha contra la Pobreza, la
Comisión de la Verdad y la Reconciliación, y el Acuerdo de Gobernabilidad, entre
otras instancias propiciadas por el poder público.

5. Apoyo Opinión y Mercado 2002. Es importante señalar que esta cifra se ha ido reduciendo con el tiempo. Por ejemplo,
dicha confianza se encontraba alrededor de 80% en 1992 (Apoyo).
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La importancia de la IC en el país es indudable, pues basta recordar que, de acuerdo
con el censo de 1993, el 90% de los peruanos se reconoce como católico1. Sin
embargo, esta cifra dice muy poco acerca de la presencia institucional de la IC en
el Perú. ¿De qué tipo es dicha presencia en las diferentes zonas del país? ¿Se
encuentra más o menos concentrada en algunas áreas específicas? ¿Cómo se
relaciona esta «oferta religiosa» con la distribución de fieles y con los diferentes
niveles de participación en organizaciones religiosas de la población («demanda
religiosa»)? ¿Existe alguna relación entre su presencia institucional y los diversos
niveles de pobreza que existen en el territorio nacional?

Con el fin de responder a estas preguntas, esta sección se subdivide en tres partes.
En la primera, se cuantifica el número de organizaciones religiosas, sacerdotes y
fieles en las jurisdicciones eclesiásticas, y se analiza brevemente la relación entre
estas variables. En segundo lugar, se reorganiza la información disponible en el
nivel departamental con el fin de estudiar la relación de esta «oferta religiosa» con
otras variables de interés tales como la distribución de la población y los niveles de
pobreza. Finalmente, se presenta una breve descripción de los niveles de participa-
ción de la población en organizaciones religiosas, luego de lo cual se evalúa la
correspondencia entre dichos niveles de participación y la presencia de la IC a
través de sus parroquias.

2. Presencia de la Iglesia Católica en el Perú

1. Aunque este porcentaje se ha ido reduciendo en las últimas décadas, para dar paso a los evangélicos (grupo de fieles que
se incrementó de 5%, de acuerdo con el censo de 1981, a 7,3% en 1993), la religión católica sigue siendo, sin lugar a
dudas, la más importante en el Perú. Para mayor detalle sobre las religiones en el país, ver el anexo 1.



18

La Iglesia Católica como proveedora de servicios sociales: mitos y realidades

2.1. Presencia institucional según jurisdicciones eclesiásticas

Esta sección intenta describir el universo organizativo de la IC en el Perú con el
objetivo de construir un mapa de la oferta religiosa en el país. Para ello se utilizó
información del Directorio eclesiástico 2002, elaborado por la Conferencia Episcopal
Peruana, que ofrece un listado de las organizaciones operativas en el territorio
nacional. Adicionalmente, se empleó el anuario estadístico Perú en números del
2001, cuyas cifras provienen de la Comisión Episcopal del Clero, para determinar
el número de sacerdotes y fieles por jurisdicción eclesiástica.

2.1.1. Parroquias, sacerdotes y fieles por jurisdicciones eclesiásticas

La IC organiza su actividad pastoral en el país por jurisdicciones eclesiásticas
delimitadas territorialmente. El Perú se divide en siete arquidiócesis o arzobis-
pados —Lima, Arequipa, Ayacucho, Cuzco, Huancayo, Piura y Trujillo—, diecio-
cho diócesis u obispados, once prelaturas y ocho vicariatos en la selva, además
de un obispado castrense y la prelatura personal del Opus Dei2.

La diócesis es la unidad territorial fundamental de organización de la IC que
está a cargo de un obispo, el cual, a su vez, está bajo la autoridad del papa3.
La arquidiócesis es la diócesis que preside una provincia eclesiástica (que es
un conjunto de diócesis) y está a cargo de un arzobispo. Este tiene todos los
poderes del obispo en su propia arquidiócesis, además de coordinar los asun-
tos interdiocesanos de su provincia. Adicionalmente, tiene una capacidad
limitada de supervisión y jurisdicción sobre las demás diócesis; sin embargo,
cada obispo es la autoridad máxima dentro de su diócesis y responde direc-
tamente al papa.

La prelatura es una jurisdicción eclesiástica creada por circunstancias especia-
les y confiada a un prelado para que la presida y la gobierne con los demás
agentes pastorales. El vicariato apostólico es una jurisdicción constituida por

2. De acuerdo con algunas entrevistas realizadas durante la elaboración de este estudio, las jurisdicciones eclesiásticas son
establecidas como vicariatos o prelaturas por un grupo de sacerdotes pertenecientes a misiones evangelizadoras y todavía
no cuentan con una estructura sólidamente establecida. Eventualmente, a medida que estas jurisdicciones crezcan
organizativamente y en número de fieles, se irán transformando en diócesis.
3. La primera diócesis fue la del Cuzco, fundada en 1536, poco después de la Conquista, seguida por la de la ciudad de Lima
en 1541, ambas como sufragáneas de Sevilla. En 1546, el papa Paulo III elevó a la categoría de arquidiócesis la sede de Lima
y, en 1572, el papa San Pío V le concedió el rango de primada. Del territorio de las primeras diócesis peruanas se han
desmembrado en el curso de los siglos las arquidiócesis y las diócesis que hoy conforman la Iglesia en el Perú (http://
www.iglesiacatolica.org.pe).
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circunstancias peculiares y regida por un vicario apostólico. Los obispados
castrenses son similares a una diócesis y son constituidos para asegurar la
asistencia espiritual a los fieles de las Fuerzas Armadas y son gobernados por
un arzobispo castrense. Por último, la prelatura personal del Opus Dei es una
jurisdicción sin territorio elegida por la Santa Sede para una labor pastoral que
depende de la Sagrada Congregación de Obispos.

Las jurisdicciones organizan su labor pastoral a través de parroquias, que
están a cargo de un párroco o encargado, los que, en algunos casos, son
apoyados por uno o más vicarios parroquiales. El cuadro 2.1 muestra la
distribución de parroquias, sacerdotes y fieles por jurisdicción eclesiástica4.
En el nivel nacional, se han registrado 1.406 parroquias, 2.406 sacerdotes y
26.129.186 fieles.

En promedio, cada parroquia alberga alrededor de 18.500 fieles y cada sacer-
dote se encuentra a cargo de casi 11 mil. No obstante, existe mucha variabi-
lidad en estos promedios. Por ejemplo, las prelaturas y vicariatos tienen un
promedio de fieles por parroquia de alrededor de 14.000, esto es, considerable-
mente por debajo del promedio. Sin embargo, el promedio de fieles por sacer-

4. Las parroquias, a su vez, tienen a su cargo otros templos como las basílicas, capillas, capellanías, santuarios y rectorías,
los cuales se presentan en el anexo 2.
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dote se encuentra por encima del promedio general, especialmente en el caso
de los vicariatos.

Más aun, si esta información es observada detalladamente para las diferentes
jurisdicciones eclesiásticas, la dispersión es todavía mayor5. Así, por ejemplo,
como se muestra en el cuadro 2.2, las prelaturas de Ayaviri, Caravelí y Yurimaguas
tienen menos de 8 mil fieles por parroquia; sin embargo, no muestran un
número especialmente bajo de fieles por sacerdote. Por el contrario, los arzobis-
pados de Lima, Arequipa y Cuzco, además de las prelaturas de Chuquibamba y
Yauyos, congregan un número de fieles por parroquia relativamente bajo, esto
es, entre 10 y 15 mil (con la excepción de Lima, con casi 23 mil fieles por
parroquia), acompañados de un número de fieles por sacerdote menor a 7 mil en
todos los casos, es decir, los niveles más bajos de todas las jurisdicciones.

5. En el anexo 3, se presenta la información de parroquias, sacerdotes y fieles para cada una de las jurisdicciones.

En contraste, el cuadro 2.3 muestra las jurisdicciones eclesiásticas con el ma-
yor número de fieles por parroquia o por sacerdote en el país. En este caso, se
puede apreciar una relación un poco más clara, pues las jurisdicciones con
mayor número de fieles por parroquia (mayor que 25.000) tienen también
altos niveles de fieles por sacerdote (alrededor de 20.000 o mayor).
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A partir de los cuadros anteriores, se puede afirmar que no existe una relación
obvia entre el tipo de jurisdicción y el número de fieles por sacerdote o por
parroquia de cada jurisdicción. Por el contrario, como se puede observar en el
cuadro 2.4, existe una alta dispersión en ambas variables, con una desviación
estándar comparable con el 50% del promedio.
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A pesar de lo anterior, la distribución de parroquias y sacerdotes se ajusta de
manera bastante aceptable con la distribución de fieles (ver anexo 3): la dife-
rencia entre el porcentaje de fieles por jurisdicción eclesiástica y el de parro-
quias y sacerdotes, respectivamente, es mayor al 2% solo en seis casos (ver
cuadro 2.5).

Entre ellos, vale la pena destacar los casos de los arzobispados de Lima y
Arequipa. Este último, con solo 3,5% de los fieles en el nivel nacional, concen-
tra más del doble (casi 8%) de los sacerdotes. De manera similar, la arquidiócesis
de Lima concentra más del 20% de los sacerdotes en el nivel nacional, un
poco más del doble de fieles de los que se hace cargo.

En resumen, la presencia institucional de la IC en el Perú se encuentra amplia-
mente extendida en el territorio nacional. Existe una significativa dispersión
en el número de fieles por parroquia (48.000) y por sacerdote (4.800). A pesar
de ello, la distribución de parroquias y sacerdotes se acerca considerablemente
a la distribución de la población de fieles en el país, aunque se puede observar
una mayor concentración institucional en algunas ciudades como Lima y
Arequipa.
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2.1.2. Otras organizaciones religiosas por jurisdicciones eclesiásticas

Además de las parroquias y templos en general, existen otras organizaciones
religiosas que son relativamente numerosas y que pueden ofrecer un panora-
ma más amplio de las actividades que realiza la IC en el Perú.

De acuerdo con el Código de Derecho Canónico, las organizaciones religiosas
se dividen en tres categorías: los institutos de vida consagrada, las sociedades
de vida apostólica y las asociaciones de fieles, que incluyen hermandades,
cofradías, y movimientos apostólicos y laicales. Marzal (2000: 26-8) las define
de la siguiente manera:

• Los institutos de vida consagrada están formados por aquellas personas que
hicieron votos de castidad, pobreza y obediencia, y que dedican su vida a
Dios. Dichos institutos se dividen en religiosos, que antes se conocían como
órdenes y congregaciones religiosas, cuyos miembros emiten votos públicos
y viven en comunidad; y seculares, cuyos miembros no hacen votos públi-
cos y no están obligados a la vida en comunidad.

• Las sociedades de vida apostólica son bastante similares a los institutos de
vida consagrada, pero están conformadas por personas que no necesaria-
mente hacen votos.

• Las asociaciones de fieles están integradas por laicos para el ejercicio de
obras de caridad y la difusión de la palabra de Dios a través de la doctrina
cristiana, el apostolado y la evangelización. Incluyen:

Las cofradías y hermandades: además de cumplir una función social de
ayuda entre los asociados, son las asociaciones típicas del catolicismo
popular y tienen como objetivo rendir culto público a determinada ima-
gen por lo menos una vez al año.
Los movimientos laicales: tienen como finalidad la formación y vida
cristiana de sus miembros, así como la práctica del apostolado.

En el siguiente cuadro, se muestra información sobre el número de organiza-
ciones religiosas vinculadas a cada tipo de jurisdicción, así como algunas
jurisdicciones seleccionadas. Nótese que, además de las ya mencionadas, se
han incluido en este rubro las casas de retiro, las casas de formación religiosa
y otras instituciones religiosas.
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De acuerdo con esta información, en el Perú existen alrededor de 2.500 organi-
zaciones religiosas, incluyendo 1.275 institutos de vida consagrada, 451 her-
mandades y cofradías, 214 asociaciones de fieles y 140 movimientos apostóli-
cos/laicales. Estas organizaciones están especialmente concentradas en los ar-
zobispados de Lima y Arequipa, y en la prelatura de Yauyos y, en menor grado,
en el obispado de Chosica. Por otro lado, llama la atención el reducido número
de organizaciones religiosas reportadas en los arzobispados de Cuzco y Ayacucho.

Estas cifras deben ser tomadas con cuidado, pues en la práctica puede existir
un mayor número de organizaciones que no fueron reportadas en el Directorio
eclesiástico. Sin embargo, este mismo hecho es interesante, pues demuestra
una reducida capacidad institucional de recolectar la información relevante.
Finalmente, cabe recordar que, aun cuando la mayoría de organizaciones exis-
tentes hayan sido reportadas, ello no permite precisar el número de personas
vinculadas a cada organización, hecho que facilitaría una estimación más real
de su importancia en cada una de estas jurisdicciones.

2.2. Presencia institucional en el nivel departamental

En la sección anterior, se presentó un panorama general de la presencia institucional
de la IC a través de sus jurisdicciones eclesiásticas. Sin embargo, aunque útil e
interesante, esta información no nos permite establecer relaciones con otras va-
riables, tales como el tamaño de la población y los niveles de pobreza, puesto que
no es posible convertir fácilmente la información por jurisdicciones eclesiásticas
en sus equivalentes provinciales e incluso departamentales.

Por ello, y con el fin de analizar estas relaciones (y posteriormente la participación
de la población en organizaciones religiosas), fue necesario «traducir» la informa-
ción disponible en el ámbito departamental6. Sin embargo, esto solo ha sido posi-
ble para el caso de las parroquias, pues son las únicas que contienen información

6. El Directorio eclesiástico 2002 solo consigna la dirección de cada parroquia y, en la mayoría de casos, no se indica el
distrito, provincia e incluso el departamento en el que se encuentran. Por esta razón, se sistematizó la información de la
dirección de cada parroquia, intentando ubicarla en el departamento, provincia y distrito correspondiente. Sin embargo,
en muchos casos, fue imposible asignar un distrito, pues la información disponible no lo permitía. Igualmente, aunque en
menor proporción, resultó difícil asignar provincias. Por otro lado, vale la pena resaltar que las jurisdicciones eclesiásticas,
en diversos casos, reúnen a provincias de diferentes departamentos. El problema de trabajar con dichas jurisdicciones es
que la información adicional disponible que podría ser utilizada para establecer relaciones con otras variables se encuentra
en el nivel departamental; aunque la Enaho sí dispone de información en el nivel provincial, esta no es representativa. Por
tanto, un estudio en el ámbito provincial no es recomendable.
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sobre su ubicación geográfica. El cuadro 2.7 presenta la distribución de parroquias
reorganizada en el nivel departamental, así como la población por departamento.
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Como se puede apreciar, existe una clara relación entre el número de parro-
quias por departamento y el tamaño de su población. En efecto, los departa-
mentos más densamente poblados (Lima, La Libertad y Piura) concentran
una mayor proporción de parroquias (20, 5 y 4% respectivamente). De mane-
ra similar, los departamentos con menor población (Moquegua, Tumbes y
Madre de Dios) tienen una menor densidad de parroquias (0,92; 0,43; y 0,43%
respectivamente).

Con el propósito de analizar esta relación con mayor detalle, se ha estimado el
grado de correlación que existe entre el número de parroquias y el tamaño de la
población considerando la distribución de ambas variables en el nivel departa-
mental (gráfico 2.1). Como se puede apreciar, existe una relación positiva y
significativa entre estas variables.

Esta constatación no debería sorprendernos, pues es de esperar que el principal
criterio de expansión territorial de la IC sea el crecimiento poblacional. Por ello,
con el propósito de analizar su relación con otras variables, es conveniente
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utilizar una ratio de población por parroquias, que es el equivalente al cociente
del tamaño de la población departamental entre el número de parroquias7.

Una variable de particular interés es el porcentaje de la población en situación de
pobreza de cada departamento. Esto es así porque la IC ha sido vista, muchas
veces, como una red de protección social y considerada como la última en
abandonar comunidades en crisis y la primera en retornar (Foley et al. 2001:
215). Así, pues, si la misión de la IC de llegar a los más pobres se encuentra
adecuadamente focalizada, se esperaría observar una mayor presencia en las
zonas con mayores índices de pobreza. Sin embargo, como se puede apreciar en
el gráfico 2.2, esta relación no es significativa.

7. La ratio población/parroquias indica que, a mayor número de habitantes por parroquia, menor presencia religiosa; en
otras palabras, ahora la relación entre esta y el resto de variables deberá ser inversa según las hipótesis planteadas.

En resumen, la presencia institucional de la IC, ya sea estimada a través de sus
jurisdicciones eclesiásticas o en el nivel departamental, corresponde claramente
a un patrón poblacional específico: existen más parroquias en aquellos departa-
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mentos más poblados. De este modo, se puede percibir una mayor concentración
en el departamento de Lima y, en menor medida, en Arequipa.

Por otro lado, no se ha encontrado evidencia que apoye la hipótesis de que la IC
tiende a concentrarse en los territorios con mayores niveles de pobreza. Sin
embargo, estos resultados podrían estar subestimando su presencia en el nivel
departamental al no considerar la existencia no registrada de un considerable
número de organizaciones religiosas, como las congregaciones y hermandades,
cuya presencia podría estar relacionada con criterios socioeconómicos8.

2.3. Participación de la población en organizaciones religiosas

En las secciones anteriores se ha descrito la presencia institucional de la IC
considerada como una suerte de «oferta religiosa», distribuida en el país de
acuerdo con el tamaño de la población. Si consideramos a esta última variable
como una gruesa aproximación de la «demanda religiosa», se puede decir que
hay cierta correspondencia entre ambas. Teniendo en cuenta que la población
(ya sea total o de fieles) es solo una aproximación a la «demanda potencial», es
necesario dirigir nuestra atención a la participación de la población en organi-
zaciones religiosas con el fin de lograr una mejor estimación de la «demanda
efectiva»9.

El gráfico 2.3 presenta el porcentaje de hogares que participan en algún grupo
religioso en el nivel departamental. Contrariamente a lo esperado, considerando
el gran porcentaje de católicos en el Perú, tan solo el 7,6% del total de hogares
en el nivel nacional participa en grupos religiosos. Aunque este nivel de partici-
pación parezca relativamente bajo, se debe considerar que alrededor del 27% de
la población que participa en alguna organización social lo hace en una organi-
zación religiosa. Es más, entre los diferentes tipos de organizaciones a las que la
población pertenece, las religiosas son el tipo más importante (ver anexo 6,
cuadro A.6.9).

8. En efecto, el análisis histórico de los orígenes de las primeras hermandades y cofradías revela que estas asociaciones
tuvieron entre sus principales funciones el ejercicio de obras de piedad. Según Basadre, sus miembros estaban obligados
a realizar actividades de ayuda mutua de acuerdo con la necesidad de los miembros, así como a practicar actos de
beneficencia para terceros (Portocarrero et al. 2002: 86).
9. Esta información fue recogida en la Enaho 2001-IV. En el anexo 6, se presenta mayor información sobre esta variable,
incluyendo un breve análisis de la relación existente entre participación social y grupos religiosos. Cabe mencionar que
las cifras presentadas no corresponden únicamente a la población católica; sin embargo, considerando que alrededor del
90% de la población peruana se reconoce como católico, los resultados presentados pueden ser aplicables como represen-
tativos para este grupo.



30

La Iglesia Católica como proveedora de servicios sociales: mitos y realidades

Como se puede apreciar, existe una significativa dispersión en el nivel departa-
mental. Por un lado, nueve departamentos tienen porcentajes mayores al 10%:
Cajamarca, Piura, Loreto, Huánuco, San Martín, La Libertad, Amazonas,
Lambayeque y Pasco. Por otro, ocho se encuentran por debajo del 5%: Ucayali,
Apurímac, Cuzco, Ica, Junín, Ayacucho, Callao y Moquegua. Es especialmente
interesante observar la reducida participación en los departamentos de Cuzco y
Ayacucho, cuyas jurisdicciones presentaban un número de fieles por parroquia
relativamente bajo. Asimismo, vale la pena indicar que los departamentos de
Lima y Arequipa tienen niveles relativamente más bajos a los esperados, espe-
cialmente si se considera que, como se vio en la sección anterior, existe una
mayor concentración de la IC en estos departamentos.

Antes de continuar, conviene detenerse en las características de la participación
religiosa en el país. Como se puede apreciar en el cuadro 2.8, los hogares en
pobreza extrema y aquellos que no se encuentran en situación de pobreza tienen
una mayor tendencia a pertenecer a grupos religiosos (8,2 y 7,8% respectiva-
mente) que aquellos que se encuentran en situación de pobreza (6,9%). Según
áreas geográficas, esta tendencia persiste en las zonas urbanas; sin embargo, en
las zonas rurales, la participación religiosa se encuentra inversamente relaciona-
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da con los niveles de pobreza: a mayor nivel de pobreza, mayor participación.
¿A qué razones atribuir este patrón de comportamiento? Escapa a los propósitos
de esta exploración preliminar ahondar en este campo. Sin embargo, no deja de
llamar la atención, como se puede apreciar en el anexo 6, cuadro A.6.3, que el
porcentaje de pobres extremos que participa en algún tipo de organización social
(33,3%) supera ampliamente los niveles entre los pobres y no pobres (25,9 y
25,6% respectivamente).

Considerando estas tendencias, y que no se encontró ninguna relación entre la
presencia institucional de la IC y los niveles de pobreza de la población en el
nivel departamental, vale la pena indagar si dicha relación se encuentra media-
da por los niveles de participación. El gráfico 2.4 muestra la relación entre los
niveles de participación religiosa y la ratio de población por parroquias. Como se
puede advertir, existe una relación positiva muy débil (casi inexistente) entre
estas variables y la dispersión es bastante alta. Por ejemplo, por un lado, los
departamentos de Ayacucho y Cuzco, que se encuentran en el primer y sexto
lugar con respecto al menor número de fieles por parroquia (alrededor de 8 mil y
12 mil respectivamente), cuentan con porcentajes de participación religiosa bas-
tante bajos, de 5 y 3% respectivamente (ver gráfico 2.3 y cuadro 2.7). En el otro
extremo, los departamentos de Piura y San Martín, con aproximadamente 25
mil y 30 mil fieles por parroquia, muestran un porcentaje de participación reli-
giosa más alto, esto es, de 13 y 11% respectivamente.
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Hasta el momento se ha podido apreciar que la presencia institucional de la IC
en el Perú está asociada a criterios poblaciones. Sin embargo, dicha presencia no
parece estar relacionada con los niveles de pobreza en el nivel departamental y
tiene una correspondencia muy débil con los niveles de participación en organi-
zaciones religiosas. Esto último es particularmente interesante, pues habría sido
esperable una relación más fuerte. Considerando estos resultados, y la idea de
acuerdo con la cual la IC cumple un papel muy importante en la atención de los
más necesitados, conviene explorar con mayor profundidad su participación en
el campo social. La siguiente sección se dedicará a esta tarea.
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En esta sección, se analiza la labor que realiza la IC en el campo social y, más
específicamente, en dos grandes rubros: la provisión de servicios sociales, tales
como la educación y la salud, que será examinada en la primera parte; y la
promoción de valores solidarios, tales como el trabajo voluntario y las donaciones,
que será abordada en la segunda.

3.1. Proveedora de servicios sociales

Las teorías de oferta social identifican dos enfoques que explican la intervención
de organizaciones religiosas en la provisión de servicios sociales. Por un lado, el
enfoque económico asigna un carácter instrumental a esta provisión, a través de
la cual se busca incorporar a sus beneficiarios dentro de este marco confesional
(Portocarrero et al. 2002: 70). Aunque todos los tipos de asistencia social ofreci-
dos por la IC pueden ser explicados por este enfoque, la oferta de servicios
educativos es un caso especialmente claro. Al respecto, basta con recordar que la
principal misión histórica de la IC fue la evangelización llevada a cabo usual-
mente a través de la instalación de centros educativos. Por ello, no es de extra-
ñar que, como se verá más adelante, la presencia de la IC en el campo de la
educación sea particularmente importante.

El segundo enfoque, por el contrario, puede ser denominado sociológico, pues
reconoce la importancia e influencia de la religión en el tipo de instituciones que
se crean. De acuerdo con Salamon y Anheier (1997), las características de estas
instituciones dependerán del énfasis otorgado por la religión a diversos valores;
en el caso de la religión católica, los principales son la caridad, el altruismo y la
filantropía. Por esta razón, este enfoque parece más apropiado para explicar

3. Papel de la Iglesia en el campo social



34

La Iglesia Católica como proveedora de servicios sociales: mitos y realidades

actividades vinculadas a la asistencia social y la salud, cuya naturaleza es bási-
camente asistencial.

A continuación, se ofrece un breve recuento de la participación de la IC como
proveedora de servicios sociales en el Perú en las tres grandes áreas menciona-
das: educación, salud y asistencia social.

3.1.1. El campo de la educación

El cuadro 3.1 muestra el número de organizaciones religiosas que proveen
servicios educativos, según el Directorio eclesiástico 20021. Como se puede
apreciar, el tipo de servicio que la mayoría de organizaciones ofrece es el de
educación básica y ocupa el 70% de su oferta educativa. En un lejano segundo
y tercer lugar, se encuentran los institutos superiores y los centros educativos
ocupacionales (CEO), abarcando el 11 y 10% de la oferta respectivamente.

Considerando la importante participación de la IC en la educación básica, vale
la pena hacer una exploración de dicha participación en comparación con las
correspondientes a los sectores público, privado y sin fines de lucro.

El sistema educativo peruano se caracteriza por un predominio del sector
público en todos sus niveles, tanto en lo referente al número de centros

1. El cuadro con la información completa para cada jurisdicción eclesiástica se encuentra en el anexo 7.
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educativos como a los alumnos matriculados y al número de docentes. En
efecto, como se puede observar en el cuadro 3.2, el 81% de la matrícula y el
72% de los docentes corresponden a centros educativos estatales. Aun cuan-
do la oferta educativa no estatal ha crecido en 42%, en comparación con el
15% experimentado por la estatal, la presencia de la educación pública es
todavía la dominante2.

2. Fuente: consolidado de las USE al 30 de junio 1990-1997, Censo Escolar 1993 y estadísticas básicas 1998-2000.
3. El total de centros educativos católicos comprende los CE parroquiales y parte de los Particulares que no han sido
contabilizados debido a cómo se ha sido registrada la información en el Ministerio de Educación.
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3.1.2. El campo de la salud, la asistencia social y el desarrollo local

El cuadro 3.3, que presenta las organizaciones y programas registrados en el
DE 2002 correspondientes al sector salud, incluye hospitales, centros y postas
de salud, promoción de la salud básica (botiquines, dispensarios, programas de
promotores de salud y similares) y otros programas o centros de salud (centros
de rehabilitación, laboratorios, entre otros). Entre ellos, predominan los esta-
blecimientos de promoción de la salud básica (74), y los centros y postas de
salud manejados por la IC (42)4.

No cabe duda de que la participación de la IC en el campo de la salud es más
reducida que aquella registrada en el campo educativo. Sin embargo, es posible
que un importante número de organizaciones proveedoras de servicios de sa-
lud no haya sido reportado en el DE 2002, debido a la ausencia de un sistema
de información destinado a recoger este tipo de indicadores5.

Adicionalmente, conviene destacar que en el caso del sector salud también se
observa una fuerte concentración de la oferta en manos del Estado. En efecto, el
sector público provee alrededor del 89% del total de establecimientos de salud y
aproximadamente el 40% de la población se atiende en los establecimientos
públicos del Ministerio de Salud, Essalud y las Fuerzas Armadas. Por su parte, el

4. En el anexo 8 se presenta este cuadro por jurisdicción eclesiástica, de acuerdo con lo reportado en el DE.
5. En el caso de la jurisdicción de Lima, el DE reporta un establecimiento de salud; sin embargo, de acuerdo con la Oficina de
Salud de la Conferencia Episcopal Peruana (CEP), existen diversas clínicas administradas por la IC como es el caso de la Clínica
Tezza, Clínica Stella Maris, Clínica San Camilo, Clínica San Juan de Dios, Clínica Maison de Santé, Clínica Angloamericana,
así como un número importante de centros médicos parroquiales en las diferentes diócesis, que no han sido registrados en
el DE. Este fenómeno que ocurre en Lima puede ser considerado como una característica generalizable en todo el país.
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sector privado representa solo el 11% de la infraestructura de servicios de salud
y absorbe menos del 10% de la demanda por este tipo de servicios6. Desafor-
tunadamente, como resultado de las limitaciones indicadas, no ha sido posible
construir un estimado de la participación de la IC en este campo.

Por otro lado, el cuadro 3.4 muestra las organizaciones religiosas dedicadas a
la asistencia social y desarrollo local que fueron reportadas en el DE 20027.
Como se puede observar, las casas hogares, refugios y albergues son el tipo de
organización más numerosa, con alrededor de 130 centros en el nivel nacio-
nal8. En un distante segundo lugar, se encuentran 55 comedores populares,
cifra sospechosamente baja, debido probablemente a que la mayoría de estas
organizaciones no fue reportada en el DE 20029.

6. Cuentas Nacionales de Salud, Perú 1995-2000, Ministerio de Salud, Organización Panamericana de la Salud.
7. En el anexo 9 se presenta la información detallada por jurisdicción eclesiástica.
8. De acuerdo con la información del DE, alrededor de la mitad de dichas casas beneficia a niños y casi la cuarta parte son
asilos de ancianos.
9. Esto parece especialmente cierto si se considera que ningún comedor fue reportado en los arzobispados.

En tercer y cuarto lugar se encuentran los centros de promoción de poblacio-
nes vulnerables y Cáritas. Finalmente, cabe mencionar la existencia de pro-
gramas de ayuda social en general, defensoría y asesoría legal, atención
carcelaria y, además, 19 emisoras de radio.

Desgraciadamente, a diferencia de lo que ocurre con los campos de la educa-
ción y la salud, fue imposible comparar estas cifras con la oferta correspon-
diente al sector público, pues esta información no se encontraba disponible.
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Sin embargo, es probable que la participación de la IC sea, así como en el
campo de la salud, igualmente pequeña.

3.1.3. Participación en programas de asistencia recibidos por los hogares

En las secciones anteriores se ha explorado la participación de la IC en la oferta
de la provisión de servicios de educación, salud, asistencia social y desarrollo
local. No obstante, este análisis tiene dos limitaciones importantes. En primer
lugar, existe una alta probabilidad de que muchas organizaciones existentes no
hayan sido reportadas en el DE 2002, subestimando así la importancia de la IC
como proveedora de servicios sociales. En segundo lugar (con excepción del caso
de la educación), el análisis se concentra únicamente en la oferta y no examina
adecuadamente la capacidad de llegada de la IC a sus beneficiarios.

Así, pues, con el fin de superar estas dos limitaciones, se decidió analizar la
participación de la IC en los distintos programas de asistencia y desarrollo que
benefician a los diversos hogares peruanos. Sin embargo, como se muestra a
continuación, los resultados no demuestran una presencia significativa de la
IC en la provisión de dichos programas.

El cuadro 3.5 muestra el porcentaje de hogares beneficiados por programas
seleccionados de asistencia de salud y educación, asistencia alimentaria e
infraestructura. En promedio, como se puede apreciar, solo el 0,5% o menos
de los hogares receptores de programas de asistencia ha sido beneficiado por
la IC. Más aun, esta proporción es relativamente pequeña debido a la impor-
tancia del Estado en la provisión de servicios sociales, e incluso se encuentra
muy por debajo del número de hogares asistidos por las ONG.

A pesar de esta reducida participación promedio, su papel como proveedora
de algunos tipos específicos de programas de asistencia no deja de ser rele-
vante. Este último, por ejemplo, es el caso de la capacitación (laboral para
jóvenes y para mujeres, en salud y nutrición), los programas de alimentos
por trabajo y otros tipos de asistencia que incluye, principalmente, situacio-
nes de emergencia10.

10. En el anexo 10 se pueden apreciar, adicionalmente, los cuadros que muestran la distribución de hogares beneficiados,
según programa de asistencia y lugar en el que la recibieron. Los resultados son bastante similares a la distribución de los
proveedores de dichos programas, lo cual parece indicar que la Iglesia es principalmente ejecutora de sus propios programas
(o por lo menos así es percibido por los hogares beneficiados).
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11. Paradójicamente, sin embargo, como se verá en la siguiente sección, las organizaciones religiosas son las que reciben
una mayor proporción del trabajo voluntario y de las donaciones.

En resumen, los resultados de esta sección muestran un limitado impacto de
las actividades de asistencia social de la IC en términos del número de hogares
beneficiados; no obstante, se trata de una participación lo suficientemente
grande como para ser considerada como un agente separado de otros provee-
dores privados11. Al respecto, cabe recordar que la mayor parte de estos pro-
gramas son públicos y que llegar al 0,5% de los hogares peruanos es llegar a
más de 25.000 familias.
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3.2. Valores solidarios: donaciones y trabajo voluntario

Como se mencionó en la primera parte de esta sección, la IC es una de las
principales promotoras y receptoras del trabajo voluntario y las donaciones en el
Perú. Considerando que es usual la creencia de que la IC es uno de los principales
agentes de ayuda para los más necesitados, esta concentración de prácticas
solidarias en organizaciones religiosas era de esperarse.

Por ello, vale la pena detenerse para examinar con mayor profundidad lo que
implica para la IC ser una de las principales receptoras de donaciones. Con este
propósito, la última parte de esta sección, mediante un procedimiento relativa-
mente sencillo, realiza un estimado del monto total que la IC recibe proveniente
de las donaciones, así como de los gastos operativos en que incurre, con el fin de
calcular la medida en que estos últimos son cubiertos por las primeras.

3.2.1. Trabajo voluntario y donaciones

De acuerdo con la información proporcionada por la Encuesta Nacional de
Donaciones y Trabajo Voluntario 2001 (EDV 2001) 12, las organizaciones reli-
giosas se encuentran entre las principales receptoras de trabajo voluntario en
el Perú, concentrando aproximadamente el 34% de los voluntarios13. De esta
manera, la IC se presenta como una importante promotora y receptora de esta
práctica solidaria14.

Más aun, las evidencias disponibles indican la existencia de una importante
relación entre el compromiso religioso de las personas (medido a través de la
asistencia a cultos religiosos o la participación en actividades parroquiales) y
su propensión a realizar trabajo voluntario, especialmente en el área religiosa.
Así, el 39% de las personas que asisten con cierta frecuencia a cultos religiosos

12. Esta encuesta fue aplicada a una muestra de 1.414 personas comprendidas entre los 18 y los 70 años, y pertenecientes
a todos los estratos socioeconómicos de la población en las once ciudades más importantes del país. El contenido de la
encuesta, debidamente adaptado a la realidad peruana, se basó en la utilizada en el marco del Proyecto Comparativo sobre
el Tercer Sector de la Universidad de Johns Hopkins.
13. Del total de voluntarios en el área de religión, el 82% lo hace en la Iglesia; el 14%, en el barrio o comunidad; el 3%,
en las ONG; y el 1%, en la universidad. Nótese que «organizaciones religiosas» no incluye únicamente a aquellas católicas;
sin embargo, considerando que el 84% de los entrevistados se definen como católicos, estos resultados se pueden consi-
derar como representativos para la Iglesia Católica.
14. Como lo recuerda Putnam para el caso de Estados Unidos, las instituciones religiosas apoyan directamente una amplia
gama de iniciativas sociales que van más allá de las actividades propiamente pastorales y de la celebración del culto. En
efecto, las parroquias desempeñan un importante papel en el desarrollo de la comunidad, por lo que también resulta
indispensable relacionar sus labores de proyección con el trabajo voluntario (Portocarrero et al. 2002: 66).
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realizan trabajo voluntario, cifra bastante mayor al 28% de aquellas que no
asisten15. De manera similar, el 52% de las personas que asisten a actividades
parroquiales son voluntarias, mientras que solo el 28% de los que no partici-
pan en actividades parroquiales realizan trabajo voluntario.

Finalmente, es importante resaltar que esta promoción de trabajo voluntario
se encuentra ligada a la recepción del mismo. Dicho en otros términos, la gran
mayoría de los entrevistados con cierto nivel de compromiso religioso y que
realizan trabajo voluntario lo llevan a cabo precisamente en el ámbito religio-
so: 90% en el caso de los que asisten con cierta frecuencia a cultos religiosos
y 77% en el caso de los que participan en actividades parroquiales.

De manera similar, las organizaciones vinculadas a la religión son las que
reciben una mayor proporción de las donaciones. En efecto, como se puede
apreciar en el gráfico 3.2, más de la mitad de las donaciones en dinero que se
hicieron a organizaciones están relacionadas con la Iglesia (52%). Asimismo,
el 59% de las personas que asisten a cultos religiosos realizan donaciones,

15. El 45% de los que asisten semanalmente al culto religioso realizan trabajo voluntario, así como el 41% de los que
asisten quincenalmente, el 34% de los que asisten mensualmente y el 26% de los que asisten de vez en cuando.
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cifra bastante mayor al 42% correspondiente a las personas que no asisten.
Asimismo, el 65% de las personas que asisten a actividades parroquiales rea-
lizó algún tipo de donación, frente a un 48% en el caso de los que no partici-
paron. Adicionalmente, así como en el caso anterior, la IC es la principal
receptora de donaciones por parte de aquellos más comprometidos con la
religión: 90% en el caso de los que asisten con frecuencia a cultos religiosos y
60% en el caso de los que participan en actividades parroquiales. No obstante,
a diferencia del trabajo voluntario, esta estrecha relación no se circunscribe a
las donaciones realizadas a instituciones religiosas, sino que, por el contrario,
la religión promueve actitudes solidarias que alcanzan la realización de
donaciones en campos fuera del estrictamente religioso: el 64% de los que
asisten a cultos religiosos y el 28% de los que asisten a actividades parroquiales
realizaron donaciones monetarias a instituciones no religiosas.

3.2.2. Estimación de las donaciones recibidas y los gastos operativos

Idealmente, la estimación de las donaciones recibidas por la IC debería incluir
no solo las correspondientes a personas naturales, sino también a otras ins-
tituciones como el gobierno, las agencias de cooperación y las instituciones de
la IC en el extranjero, entre otras. Sin embargo, debido a la limitada informa-
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ción existente, se han estimado únicamente las donaciones (limosnas) reali-
zadas por los fieles en los servicios religiosos16.

Para ello, en primer lugar, se estimó el porcentaje de personas que realiza
donaciones a instituciones a partir de la Enaho 2001-IV, según su distribución
departamental y área geográfica17, que luego fue convertida a jurisdicciones
eclesiásticas18. Como se puede apreciar en el cuadro 3.6, el porcentaje de la
población que dona a alguna institución es significativamente mayor en las
áreas urbanas que en las rurales. Ello podría ser explicado por la mayor dispo-
nibilidad de recursos de los hogares urbanos en comparación con los rurales y
complementariamente por una mayor tradición filantrópica en las familias ubi-
cadas en estas áreas. Por otra parte, existe una correlación positiva entre el
porcentaje de donantes de las áreas urbanas y rurales; es decir, los departamen-
tos que presentan un mayor porcentaje de donantes en las áreas urbanas tam-
bién presentan una mayor proporción de donantes en el área rural. En el nivel
departamental, se observa que en Cajamarca, Tacna, Amazonas, Piura y Tum-
bes, el porcentaje de la población urbana que dona a alguna institución supera
el 30%, mientras que en el área rural este porcentaje supera el 15%. En el otro
extremo, los departamentos de Ayacucho, Ancash, Junín e Ica presentan una
proporción de donantes inferior al 10%, tanto en el ámbito urbano como rural.

Seguidamente, se estimaron los montos promedio de donaciones a institucio-
nes provenientes de los hogares según su distribución departamental y área
geográfica19, los que también fueron convertidos a jurisdicciones eclesiásticas
(ver cuadro 3.6).

Sobre la base de esta información, se estimó el monto anual de ingresos
recibidos por donaciones según jurisdicción eclesiástica; ello se muestra en el
siguiente cuadro.

16. Este monto es importante porque podrá ser comparado con la estimación de gastos operativos que se realizará más
adelante, con el fin de evaluar la capacidad institucional de la IC para cubrir sus actividades regulares y verificar si esta
es una fuente importante para su labor social.
17. Ver anexo 11. Nótese que esta pregunta de la Enaho indaga específicamente por todo tipo de donaciones a institu-
ciones, aunque considera como únicos ejemplos las limosnas y las donaciones a Cáritas.
18. Ver cuadro A.11.3 en el anexo 11.
19. Como se mencionó anteriormente, esta pregunta de la Enaho indaga específicamente por todo tipo de donaciones a
instituciones. Así, pues, si bien la utilización de este promedio podría conducirnos a una sobreestimación de los ingresos
de la Iglesia provenientes de esta fuente, es la única información disponible. Por otro lado, no se han incluido todas aquellas
donaciones de instituciones nacionales e internacionales que reciben las iglesias y que no pudieron ser recogidas por la
Enaho (dado que la unidad de estudio son solo los hogares y no se incluyen instituciones).
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Para explicar brevemente cómo se realizó esta estimación, tomemos el ejemplo
de Arequipa. El punto de partida será la información disponible de la población
de fieles por jurisdicción (columna A), estimada en 913.820 personas ó 228.455
hogares (asumiendo 4 personas por hogar). En segundo lugar, se estima el nú-
mero de hogares en zonas rurales como el producto del porcentaje de la pobla-
ción rural (columna B) y el número de hogares de fieles antes estimado20. Así:

No. hogares rurales en JE Arequipa:         0,143 x 228.455 = 32.669
No. hogares urbanos en JE Arequipa: (1 - 0,143) x 228.455 = 195.786

A continuación, se estima el número de hogares que dona en cada una de las
zonas, como el producto de las cifras antes estimadas y los porcentajes reporta-
dos en las columnas E y F. Así:

20. Se está asumiendo que la distribución de hogares de fieles en zonas urbanas y rurales es similar a la de la población
del departamento «asignado».
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No. hogares rurales en JE Arequipa que sí dona:    32.669 x 0,08 = 2.614
No. hogares urbanos en JE Arequipa que sí dona:  195.786x 0,23 = 45.013

Finalmente, se estima el monto que los hogares donan por zona geográfica;
estos resultados se agregan para tener la estimación de los ingresos trimestrales
provenientes de limosnas para cada jurisdicción eclesiástica y, finalmente, se
multiplican por 4 para tener cifras anuales. Así:

Donaciones de hogares rurales en Arequipa:     2.614 x 23,59 =  61.650
Donaciones de hogares urbanos en Arequipa:  45.013 x 13,64 =  614.089

Donaciones trimestrales en Arequipa:       675.739
Donaciones anuales en Arequipa:    2.702.95721

En total, se estima que los ingresos provenientes únicamente de limosnas se
encuentran alrededor de     83 millones de soles anuales.

Por otro lado, se realizó la estimación de los gastos operativos sobre la base del
número de sacerdotes22, aplicando el salario promedio en el nivel nacional23 co-
rrespondiente a S/.750 para el año 2001 (ver cuadro A.11.4 en el anexo 11 y
columna B en el cuadro 3.7). Seguidamente, se utilizó información promedio co-
rrespondiente al Censo Nacional Económico de 1993 para estimar la ratio de gasto
total en personal con respecto al gasto en pago a sacerdotes24, así como la ratio
del total de gastos operativos con respecto al gasto total en personal. Sobre la base
de estas ratios, correspondientes a 1,50 y 2,10, respectivamente, se estimó el total
de gastos operativos de las actividades regulares de las parroquias25.

En total, se estima que los gastos operativos generados únicamente por los
gastos regulares de las parroquias (es decir, sin incluir cualquier tipo de programa
de asistencia social) se encuentran alrededor de los 65 millones de soles anuales.

21. Existe una pequeña diferencia con las cifras reales generada por errores de redondeo en el ejemplo.
22. La jurisdicción castrense, por sus características especiales, no fue incluida en la estimación.
23. Nótese que no existe información disponible vinculada al salario promedio de los sacerdotes. Sin embargo, de acuerdo
con una muestra reducida de sacerdotes obtenida a partir de diferentes encuestas a hogares y de empleo, la utilización
de este promedio puede ser considerada razonable. Cabe señalar, sin embargo, que dicha muestra reducida no desagregaba
sacerdotes de la Iglesia Católica de aquellos de otras confesiones religiosas.
24. Esta ratio fue calculada como el cociente del total de pagos en sueldos y salarios entre el pago en sueldos y salarios a
personal a tiempo completo.
25. Nótese que, dado que se ha utilizado información promedio obtenida del CENEC 1993, esta información no incluye
por separado los gastos de las sedes principales, sino que estos están ya incorporados a través de las ratios promedio utilizadas.
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Resumiendo, los gastos operativos absorben únicamente el 78% del total de los
ingresos provenientes de las donaciones, incluyendo limosnas. Dicho de otro
modo, las donaciones cubren los gastos regulares de la IC en el Perú e incluso
dejan un remanente del 22%. No obstante, si consideramos que la IC recibe
ingresos de muchas y muy variadas fuentes, que incluyen donaciones del sector
privado nacional y congregaciones en el extranjero, además de transferencias
del Gobierno por la provisión de servicios (como sería el caso de algunos cole-
gios), este margen no es nada despreciable, pues permite dedicar el resto de estos
ingresos a sus diversos programas de asistencia social.
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La exploración cuantitativa de la sección anterior ha dejado en claro que, si bien la
presencia de la IC en la provisión de servicios sociales no es despreciable, tampoco
es especialmente significativa. Cabe preguntarnos, entonces, cuáles son las razo-
nes por las que se asume comúnmente que la IC desempeña una función muy
importante en la asistencia de los más necesitados; o, quizás, cuáles son los otros
tipos de asistencia, menos tangibles, que sustentan tal afirmación. Con el fin de
intentar responder estas interrogantes, esta sección presenta un breve análisis de
la presencia de la IC en el espacio público, poniendo especial énfasis en su papel
político y en la influencia que ejerce de manera más amplia en la sociedad.

Para llevar a cabo esta labor, se ha revisado un conjunto de noticias correspon-
dientes a la participación de la IC en diversos asuntos de la coyuntura política,
económica y social del país1. El período examinado está comprendido entre el
inicio del gobierno del presidente Toledo y fines del año 2002. De acuerdo con las
noticias revisadas, y de manera muy general, hemos podido identificar tres funcio-
nes que asume la IC en el espacio público.

4.1. La voz del pueblo

Una de las funciones públicas más importantes que asume la IC es la de intentar
expresar «la voz del pueblo y la defensa de los excluidos». Con el fin de ilustrar
esta modalidad, se han seleccionado dos ejemplos específicos: el de la explota-
ción minera en Tambogrande y el de la situación de las cárceles en el país.

4. Papel de la Iglesia Católica en la esfera política

1. La recolección de noticias fue elaborada por DESCO y corresponde al período comprendido entre el 26 de julio del 2001
y el 14 de octubre del 2002.
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El primero de estos casos es un claro ejemplo del grado de compromiso de la IC
en temas que pueden incluso implicar un desacuerdo con el Gobierno. En efecto,
después de la aprobación que este último hiciera para que la explotación minera
de Tambogrande se llevara a cabo, con el apoyo de las ONG y otras organizacio-
nes de la sociedad civil de la zona, los obispos de Piura, representados por el
arzobispo Óscar Cantuarias, se pronunciaron rotundamente en contra de dicha
decisión hasta que una consulta popular fuera realizada: «que el pueblo sea quien
decida», expresó el Arzobispo2.

A pesar de que la realización de la consulta popular no fue respaldada por el
Gobierno Central, esta llegó a ser ejecutada y arrojó unos resultados sorprenden-
tes: el 98% de la población de Tambogrande se encontraba en contra de la
explotación minera3. Sin embargo, estos mismos resultados no fueron conside-
rados legítimos por el Gobierno, pues la Oficina Nacional de Procesos Electorales
(ONPE) retiró su participación antes de su ejecución. Ante ello, el Arzobispo
comentó que el Gobierno debía «practicar una democracia plena y verdadera
mediante el diálogo con transparencia, pues de lo contrario parecerá que vivimos
en una etapa dictatorial»4.

Una segunda ilustración de la forma como la IC interviene como protectora de los
más necesitados es el de la sensibilización de la población en temas específicos, no
necesariamente vinculados al Gobierno. Por ejemplo, en el marco de la reconcilia-
ción y el respeto a los derechos humanos, la Campaña Compartir en el año 2000
tuvo como eje las condiciones carcelarias de los internos en el país. En el corto plazo,
el objetivo de esta campaña fue conseguir una mejora de las condiciones básicas de
vida de los reos de estas instituciones para que, en el mediano plazo, pudieran
cumplir con la reincorporación de la persona encarcelada como miembro útil de la
sociedad. En igual sentido, en el año 2002, el lanzamiento de la Campaña de
Solidaridad estuvo orientado al tema de la salud en los establecimientos peni-
tenciarios, y realizó acciones conjuntas con el Estado y la sociedad civil.

4.2. La voz mediadora

Una segunda función de la IC es la de operar como «puente» entre el Estado y la
sociedad, cumpliendo un papel de interlocutora, y facilitando el diálogo entre las

2. El Comercio, 27 de julio del 2001.
3. Expreso, 4 de junio del 2002.
4. La República, 4 de junio del 2002.
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partes y la resolución de conflictos por la vía pacífica. Así, es común que en
situaciones de conflicto entre el Estado y la sociedad, en las que predomina la
desconfianza, la intolerancia y el enfrentamiento, la IC aparezca como un agen-
te que arbitra y aproxima las posiciones extremas.

En un contexto de crisis de legitimidad y gobernabilidad en el ejercicio del poder,
este papel de la IC es clave. Como resultado de esta situación, en los últimos
años se han conducido numerosas protestas sociales (muchas veces con cierta
violencia) que expresan el descontento de la población con la política del país y
sus gobernantes. Con frecuencia, la IC ha participado directamente, como me-
diadora activa en la búsqueda de una solución pacífica; o indirectamente, a
través de declaraciones públicas que propician el diálogo. Entre los ejemplos más
saltantes al respecto se encuentran las huelga de hambre de los maestros del
Sutep, de los prisioneros por terrorismo y de la población arequipeña contra la
privatización de Egasa y Egesur.

En el primer caso, los maestros del Sutep iniciaron una huelga de hambre para
reclamar la modificación de dos puntos del reglamento del concurso a 35 mil
plazas docentes: la entrevista personal y el examen para seleccionar a los mejo-
res maestros. La posición del Estado fue clara en que no procedería el pedido de
los maestros. En esta situación, las autoridades máximas de la IC hicieron un
llamado a las partes involucradas sugiriéndoles que «agoten todos los medios y
todos los mecanismos para el diálogo»5.

Paralelamente, representantes del clero ofrecieron a los maestros escucharlos y
ayudarlos a comunicarse con el Ministro de Educación. Sin embargo, el Gobierno
mantuvo su posición y la huelga continuó por 19 días más. Bajo estas circunstan-
cias, el Presidente de la CEP, monseñor Luis Bambarén, dirigió una carta a los
dirigentes del Sutep invocándolos a finalizar la huelga y, en un sentido similar, el
cardenal Cipriani hizo un llamado a todos los huelguistas a dar por terminada la
huelga por el efecto que esta tenía sobre su salud. En respuesta a estas peticiones
de la IC y en vistas de que el Ministerio de Educación realizó algunos cambios en
el concurso, los huelguistas concluyeron su medida de fuerza.

En el caso de la huelga de hambre de los presos por terrorismo, el Presidente de
la CEP les envió cartas «invocándoles de todo corazón a que depusieran su

5. La República, 28 de enero del 2002.
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actitud por el grave daño que representaba para su salud»6. Nuevamente, los
huelguistas dieron por concluida su medida, hecho ante el cual el Director del
Programa Penal Carcelario de la Defensoría del Pueblo subrayó que «la autoridad
moral del monseñor Luis Bambarén fue fundamental para que los internos por
subversión desistan de la huelga de hambre»7.

Un tercer ejemplo es el caso del enfrentamiento de la población arequipeña con el
Estado por oponerse a la privatización de Egasa y Egesur. En este caso, la partici-
pación de la IC fue relativamente importante, pues los arequipeños se mantenían
en una posición cerrada frente a los requerimientos del Gobierno. Sin embargo,
gracias a la participación del Arzobispo Emérito de Arequipa, monseñor Fernando
Vargas Ruiz de Somocurcio, se «logró lo que pocas horas antes parecía imposible:
que el gobierno y los arequipeños dejaran de lado el lenguaje de la violencia para
empezar a hablar de la posibilidad de un diálogo»8. Luego de esta visita, el Gobier-
no nombró una comisión, presidida por monseñor Vargas Ruiz de Somocurcio, y
en la cual participarían otros representantes estatales y el padre Gastón Garatea,
Presidente de la Mesa de Concertación para la Lucha contra la Pobreza.

4.3. La voz política

Otro espacio público en el que la IC tiene una fuerte presencia son las diversas
comisiones presidenciales existentes. En efecto, encontramos que varios de sus
representantes forman parte de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación
(CVR), la Mesa de Concertación para la Lucha contra la Pobreza, la Comisión por
un Acuerdo Nacional, el Foro Educativo, el Foro de Gobernabilidad, entre otros.

Cuando el Gobierno decidió formar la CVR para investigar los actos de la violen-
cia política originados desde la década de 1980, nombró al monseñor Bambarén
como miembro observador. Considerando que la IC es la institución con mayor
nivel de confianza de la población, la inclusión de uno de sus miembros tenía
como propósito investir de mayor credibilidad a la CVR. En efecto, el propio
cardenal Cipriani sostuvo que «el rol de la iglesia en la Comisión es como obser-
vador, lo que significa que no necesariamente tiene que estar presente y suscribir
todos los actos de la Comisión, sino darle ese apoyo y ayuda que hoy requiere el
país, para que la credibilidad y la garantía de la presencia de la Iglesia pueda

6. La República, 14 de marzo del 2002.
7. Ibíd.
8. El Comercio, 18 de junio del 2002.
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facilitar ese trabajo tan importante»9. Se trataba, en su opinión, de una parte de
su tarea en la educación y en la promoción del valor del perdón.

La IC también fue llamada a participar en la conformación de las mesas de
concertación para la lucha contra la pobreza, nombrándose como presidente de las
mismas al padre Gastón Garatea. Como parte de su labor, el religioso intervino en
diversos asuntos de interés público. Durante el Tercer Encuentro Nacional de las
Mesas de Concertación para la Lucha contra la Pobreza, expresó la necesidad de
establecer un sistema permanente de diálogo y de concertación, en el que se privi-
legiara a las organizaciones de base y se diera prioridad a los excluidos10. En la
misma ocasión, se pronunció abiertamente en contra de la manipulación de estas
instancias de concertación para la lucha contra la pobreza, manifestando que la
comisión debía mantenerse al margen de la política partidaria. En cuanto a la
política de descentralización, Garatea estuvo de acuerdo con que el presupuesto
nacional se distribuyera entre los departamentos según indicadores de pobreza.

Asimismo, la IC ha sido llamada a participar en el Acuerdo Nacional de
Gobernabilidad, en el que desempeña un papel activo en la promoción de
valores y respeto de los derechos humanos. La institución reconoce que existe
una crisis moral en el Perú y que debe haber un cambio en la actitud de los
ciudadanos, para lo cual es necesario que el Gobierno y la sociedad civil traba-
jen de manera conjunta.

9. La República, 2 de setiembre del 2001.
10. La República, 16 de octubre del 2001.
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Históricamente, la presencia de la IC en el Perú se ha extendido más allá de las
actividades propias de los asuntos confesionales para incluir no solo la asistencia
social, sino cada vez más programas vinculados al combate contra la pobreza, y el
desarrollo socioeconómico y humano. Adicionalmente, en las últimas décadas, la
IC también ha incrementado su participación en asuntos de interés público y, en
consecuencia, se ha ubicado, crecientemente, como un actor social y político en el
nivel nacional.

A pesar de lo anterior, es escasa la información cuantitativa existente sobre su
desempeño institucional, lo que constituye una de las principales limitaciones del
presente estudio. No obstante, sobre la base de la información del DE 2002 y la
Encuesta Nacional de Hogares 2001, IV trimestre, además de numerosa informa-
ción secundaria, fue posible realizar ciertas estimaciones que han permitido cuan-
tificar algunas de las afirmaciones comúnmente aceptadas.

Con respecto a la estructura organizativa de la IC, se puede afirmar, sin lugar a
dudas, que las 1.406 parroquias a través de las cuales organiza sus actividades
pastorales se encuentran distribuidas en todo el país y hay por lo menos una en
cada provincia. Como era de esperarse, el crecimiento del número de parroquias
existente ha respondido al crecimiento demográfico. Sin embargo, esta lógica
de expansión no parece estar asociada a los niveles de pobreza ni de participa-
ción social.

De acuerdo con nuestra estimación, los gastos operativos de la IC en el Perú
ascienden a casi 65 millones de soles y sus ingresos, provenientes de las limosnas

Reflexiones finales
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y donaciones de fieles, representan alrededor del 78% de nuestra estimación de
ingresos operativos, que ascienden a un poco más de 83 millones de soles.

Por otro lado, con respecto a su papel como proveedora de servicios sociales, es
importante destacar que nuestros hallazgos no fueron los que esperábamos. Si bien
la IC es una institución con un alcance suficientemente grande como para ser
considerada un agente separado de aquellos otros proveedores privados y públicos
en esta labor, y tiene además numerosas organizaciones en los campos de la
asistencia social y el desarrollo humano, el porcentaje de hogares beneficiados por
los diferentes programas es bastante reducido. En efecto, esta institución es pro-
veedora solo del 0,3% de la asistencia en educación o salud, del 0,5% de la asisten-
cia alimentaria, y del 0,4% de la asistencia en infraestructura social y desarrollo.

A pesar de lo anterior, es indiscutible su importancia como actor político y social
en el Perú en la defensa de los sectores excluidos; en la conciliación y arbitraje de
conflictos entre el Estado y la sociedad; y, finalmente, como un agente cuya
presencia garantiza la credibilidad de diversas iniciativas gubernamentales. Sin
embargo, nada de esto ha significado que la IC no haya experimentado conflictos
y tensiones internas que aún siguen en curso.

Aunque las anteriores son algunas conclusiones preliminares a las que hemos
podido llegar a partir de esta primera exploración, vale la pena destacar que este
estudio, lejos de intentar dar respuestas definitivas, pretende ser un punto de par-
tida que aliente otras investigaciones que examinen con mayor profundidad algu-
nos de los temas aquí abordados.



57

Felipe Portocarrero S., Hanny Cueva B. y Andrea Portugal D.

Ammerman, Nancy (1997). Congregation and Community. New Brunswick, Nueva Jersey:
Rutgers University Press.

Apoyo Opinión y Mercado (2002). «Informe de opinión». Lima: Apoyo Opinión y Mercado.

Arrow, Kenneth J. (2000). «Observations on Social Capital», en: Dasgupta y Serageldin
2000.

Bourdieu, Pierre (1986). «The Forms of Capital», en: Richardson, John (ed.). Handbook of
Theory and Research for the Sociology of Education. Nueva York: Greenwood Press.

Coleman, James S. (1988). «Social Capital in the Creation of Human Capital», en: American
Journal of Sociology. No. 94.

Conferencia Episcopal Peruana (2002). Directorio eclesiástico 2002. Lima.

Cox, Harvey (1984). Religion in the Secular City: Toward a Postmodern Theology. Nueva
York: Simon & Schuster.

Dasgupta, Partha e Ismail Serageldin (eds.) (2000). Social Capital. A Multifaceted
Perspective. Washington D. C.: World Bank.

Diario El Comercio, varios números.

Diario Expreso, varios números

Diario La República, varios números.

Fleet, Michael y Brian H. Smith (1997). The Catholic Church and Democracy in Chile and
Peru. Indiana: University of Notre Dame Press.

Bibliografía



58

La Iglesia Católica como proveedora de servicios sociales: mitos y realidades

Foley, Michael W.; John D. McCarthy; y Mark Chaves (2001). «Social Capital, Religious
Institutions, and Poor Communities», en: Saegert, Susan; J. Phillip Thompson; y Mark R.
Warren (eds.). Social Capital and Poor Communities. Nueva York: Russell Sage Foundation,
pp. 215-45.

Fuenzalida, Fernando (1995). Tierra baldía. Lima: Australis S. A.

Fukuyama, Francis (1999). La gran ruptura. La naturaleza humana y la reconstrucción del
orden social. Buenos Aires: Atlántida.

—— (2000). Social Capital and Civil Society. IMF, Working Paper 00/74.

Green, Clifford J. (1996). Churches, Cities, and Human Community: Urban Ministry in the
United States 1845-1985. Grand Rapids, Michigan: Eerdmans.

Instituto Nacional de Estadística e Informática (2001a). Compendio estadístico 2001. Lima.

—— (2001b). Encuesta Nacional de Hogares del año 2001, cuarto trimestre (Enaho 2001-
IV). Lima.

Klaiber, Jeffrey (1988). La Iglesia en el Perú. Lima: Pontificia Universidad Católica del
Perú.

—— (2000). «Iglesia Católica y poder político en el siglo XX», en: Marzal, Romero y Sánchez
2000.

Macera, Pablo (1978). Visión histórica del Perú. Lima: Milla Batres.

Manrique, Nelson (1995). Historia de la República. Lima: Cofide.

Marzal, Manuel (2000). «Categorías y números en la religión del Perú hoy», en: Marzal,
Romero y Sánchez 2000.

Marzal, Manuel; Catalina Romero; y José Sánchez (eds.) (2000). La religión en el Perú al
filo del milenio. Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú.

North, Douglas (1990). Institutions, Institutional Change and Economic Performance.
Nueva York: Cambridge University Press.



59

Felipe Portocarrero S., Hanny Cueva B. y Andrea Portugal D.

Portes, Alejandro (1998). «Social Capital: Its Origins and Applications in Modern Sociology»,
en: Annual Review of Sociology. Vol. 24, No. 1.

Portocarrero, Felipe (1996). «La élite económica en el Perú: 1900-1960». Tesis de docto-
rado en Sociología en curso, manuscrito. University of Oxford.

Portocarrero, Felipe; Cynthia Sanborn; Hanny Cueva; y Armando Millán (2002). Mas allá
del individualismo: el tercer sector en el Perú. Lima: Centro de Investigación de la Univer-
sidad del Pacífico y The Johns Hopkins University.

Portocarrero, Felipe y Armando Millán (2001). Perú: ¿país solidario? Lima: Centro de
Investigación de la Universidad del Pacífico.

Putnam, Robert D. (1993). Making Democracy Work: Civic Traditions in Modern Italy.
Princeton: Princeton University Press.

—— (2000). Bowling Alone. The Collapse and Revival of American Community. Nueva
York: Simon & Schuster.

Romero, Catalina (1982). «Cambios en la relación iglesia-sociedad en el Perú: 1958-
1978», en: Debates en Sociología. No. 7, Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú.

—— (1995). «Iglesia y sociedad en el Perú: mirando hacia el siglo XXI», en: Portocarrero,
Gonzalo y Marcel Valcárcel (eds.). El Perú frente al siglo XXI. Lima: Pontificia Universidad
Católica del Perú.

Ruda, Juan José (1995). Los sujetos de derecho internacional. El caso de la Iglesia Católica
y del Estado de la Ciudad del Vaticano. Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú.

Salamon, Lester M. y Helmut K. Anheier (1997). «The Third World’s Third Sector in
Comparative Perspective», en: The Johns Hopkins Comparative Nonprofit Sector Project.
Working Paper No. 24. Baltimore: The Johns Hopkins University, Institute for Policy Studies.

Solow, Robert M. (2000). «Notes on Social Capital and Economic Performance. Defining
Social Capital: An Integrating View», en: Dasgupta y Serageldin 2000.

Wuthnow, Robert (1990). «Religion and the Voluntary Spirit in the United States: Mapping
the Terrain», en: Faith and Philanthropy in America. Washington D. C.: Independent Sector.



60

La Iglesia Católica como proveedora de servicios sociales: mitos y realidades



61

Felipe Portocarrero S., Hanny Cueva B. y Andrea Portugal D.

Anexos

Anexo 1: El catolicismo en el Perú

El cuadro A.1 presenta las diferentes categorías religiosas y su número de fieles
para tratar de entender la conducta de los peruanos frente a la religión. Es necesa-
rio señalar que la información presentada tiene sus limitaciones en cuanto a la
manera en que ha sido sistematizada, particularmente en el registro del número de
fieles por categoría. Al respecto, Marzal señala que el término «católico» no puede
ser considerado unívoco, sino análogo o hasta equívoco, ya que existen, desde la
Independencia, diferentes modos de ser católico (Marzal 2000: 21).



62

La Iglesia Católica como proveedora de servicios sociales: mitos y realidades

Anexo 2: Parroquias y otros templos por jurisdicción eclesiástica
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Anexo 6: Participación social y en grupos religiosos

Participación socialParticipación socialParticipación socialParticipación socialParticipación social

La participación social ha sido estimada utilizando la sección dedicada a participa-
ción ciudadana en el módulo de percepción del hogar, encuesta de opinión, de la
Encuesta Nacional de Hogares 2001, IV trimestre (Enaho 2001-IV), preguntas 10 y
11, que exploran la pertenencia de los miembros de los hogares a organizaciones
sociales de cualquier tipo. En la codificación, se emplearon cinco grandes grupos:
grupos religiosos, clubes deportivos, asociaciones vecinales, comités vecinales, y
comunidades y otros. A continuación, se muestran las características del tamaño
de muestra utilizada.

Considerando los hogares según área geográfica, aquellos ubicados en las áreas
rurales participan más en organizaciones sociales que aquellos ubicados en las áreas
urbanas.
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De manera similar, los hogares en situación de pobreza extrema participan en
organizaciones sociales mucho más que aquellos que no se encuentran en dicha
situación. Los niveles de participación son similares entre hogares que se encuen-
tran en situación de pobreza y aquellos no pobres.

Finalmente, como se puede apreciar en el siguiente cuadro, los hogares de áreas
rurales tienden a participar más en organizaciones que los hogares urbanos. En
términos generales, los hogares en situación de mayor pobreza tienden a tener una
participación social más activa, con excepción de aquellos urbanos que no se
encuentran en situación de pobreza (que probablemente participan más activa-
mente en la categoría de «otras» organizaciones).
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Participación en grupos religiosos en relación con el total de hogares queParticipación en grupos religiosos en relación con el total de hogares queParticipación en grupos religiosos en relación con el total de hogares queParticipación en grupos religiosos en relación con el total de hogares queParticipación en grupos religiosos en relación con el total de hogares que
pertenecen a alguna organizaciónpertenecen a alguna organizaciónpertenecen a alguna organizaciónpertenecen a alguna organizaciónpertenecen a alguna organización

Las estimaciones que se muestran a continuación han sido elaboradas sobre la
base del número de hogares que sí pertenece a alguna organización social, cuyo
tamaño de muestra se presenta a continuación.

Existen diferencias significativas entre la participación en grupos religiosos y los
niveles de pobreza. Aquellos hogares que se encuentran en situación de mayor
pobreza tienden a participar menos en dichos grupos, revirtiendo la tendencia
general de la relación entre participación social y niveles de pobreza.
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Las diferencias son más notorias si observamos los hogares según área geográfica:
los hogares urbanos tienden a pertenecer mucho más a estos grupos que los hoga-
res rurales, revirtiendo una vez más la tendencia de participación social antes
descrita.

Considerando lo anterior, no es de sorprender que la tendencia sea estadísticamente
significativa y totalmente opuesta a lo que ocurre al considerar la participación social
en términos generales. Así, la pertenencia a grupos religiosos parecería ser un fenó-
meno más bien urbano que rural. Por ello, no es de sorprender que no existan
grandes diferencias entre los grupos por niveles de pobreza en el área rural y que
estas diferencias sí existan (muy notoriamente) en el área urbana. En este último
caso, los hogares en situación de pobreza extrema son los que participan más en
grupos religiosos; y el resto de hogares urbanos participa de manera similar.
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Adicionalmente, es interesante observar qué ocurre con la participación en los
otros cuatro tipos de organizaciones consideradas. Como se puede observar, en
términos promedio, existe una mayor participación de los hogares en los grupos
religiosos, comunidades y otro tipo de organizaciones. En cuanto al nivel de parti-
cipación según área geográfica y nivel de pobreza, a diferencia de lo observado en
el caso de participación en organizaciones religiosas, no se puede afirmar que, en
general, los hogares urbanos pobres extremos sean más participativos que el resto.
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Para analizar la relación existente entre la presencia institucional de la Iglesia y el
nivel de capital social en el ámbito departamental, se analizó la relación entre la
ratio de población por parroquia y el porcentaje de la población que pertenece a
organizaciones sociales1. Este análisis se realizó siguiendo a Putnam (2000), quien
sostiene que los creyentes y las personas para quienes la religión es importante en
sus vidas son más propensos a pertenecer a clubes de deportes, sociedades acadé-
micas y profesionales, grupos culturales y fraternidades, asociaciones políticas y de
campesinos y, en general, cualquier forma de asociación. Sin embargo, como se
puede apreciar en los siguientes gráficos, no existe una relación significativa entre
la ratio de población por parroquia y la pertenencia a organizaciones sociales, ni
considerando la participación en todo tipo de organizaciones sociales (gráfico A.6.a)
ni considerando únicamente la participación en organizaciones sociales de corte

1. Esta información fue recogida en la Enaho 2002. En este anexo, se explica cómo se estimó la variable de participación
social y se presenta información sobre dicha variable en el nivel departamental.
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urbano, es decir, la participación en organizaciones diferentes de «comunidades»
(gráfico A.6.b).
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